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activ idad con que tra tam os de com placerles, que esta  débil m u es tra  de que 
hoy  les ofrecem os, es poca cosa al lado de las  novedades y  ven ta jas que 
p a ra  lo sucesivo p reparam os.

DOS A V E - M A R Í A S

Con el núm ero  presen te  rec ib irán  n u e s tro s  suscrito res dos com posicio­
n es  del g en e ro  re lig ioso , que g o z a n  en  el m undo  a rtís tico  de u n a  p opu lari­
dad  pocas voces a lcanzada por obra.s de esta  na tu ra leza.

Nos referim os al A v e -A fa r ia d e  S c h iih e r ty  a l A ve-M a ria  de G ounod, 
q u e  hem os elegido expresam ente  con el objeto  de p ro cu ra r q u e  la  m úsica 
co rrespondien te  á  este n ú m ero  del periódico, tu v ie ra  re lación  con  los m is­
te rio s que la  Ig lesia  conm em ora d u ran te  l a  sem an a  ac tu a l.

Y  nada nos h a  parecido m ás oportuno  y  adecuado á  la  sign ificación  es­
pecial de estos d ias, com o la  sa lu tac ió n  an g é lica  idealizada p o r m edio del 

a r te  de los sonidos p o r dos com positores de g én io  sobre cuyos m érito s  y  
fa ina serla  ocioso llam ar la  a ten c ió n .

E l A ve-JIa rl/i  de Schubert, que es en  realidad  u n a  m editación relig iosa, 
p a ra  la  cu a l no  se  sirvió su  a u to r  del tex to  litú rg ico , p resen ta  desde luego  
■contraste ev iden te  y  palpable con la  m elodía  de G ounod in sp irad a  en  el a n ­
g e lic a l saludo á  M aría, y  escrita , com o es sabido, con  piés forzados sobre 
los arpeg ios del p rim er pre lud io  de B ach.

P odria  hacerse  u n  curioso estud io  com parativo de las dos célebres com - 
posicioues, analizándolas en  su s m en o re s  detalles, pero ta l trabajo  nos lle­
v a r la  dem asiado lejos y  ex ig iría  tie m po y  espacio de que hoy no  di.sponeinos.

C ontentém onos con d ec ir que las  dos A ve-M a ría s  so n h e llis im as y  que, 
ju z g a d a s  s in  ias  ab su rd as  preocupaciones que acerca de la  p ropiedad  del 
g én ero  re lig ioso  ex isten , ofrecen am bas u n  in terés pa lp itan te ; la  de Schu­
b e r t con la  castidad  y  p u reza  de .su fo rm a m elódica; la  de G ounod con  la  
pasión que desborda en  su  h e rm o sa  y  elevada m elodía.

P o r n u es tra  pa rte , ei A ve -M a ria  de S chubert u o s  tra e  á  la  m en te  las 
em ociones indefinibles, du lc ísim as, m ísticas de la  p rim era  com unión , m ien ­
tra s  que a l o ir la  de G ounod nos parece  escuchar la  voz del pecador que 
a te rrad o  y  con trito  á  la  vez im plora  e l perdón  de pasad as cu lpas.

V ean en  ellas n u es tro s  lectores, á p arte  de su  m érito  a rtís tico , cl celo y

E L  R E Q U I E M  DE M O Z A R T

I.

In te rrum po  m is a rtícu los sohre W a g n e r  y  su  L ohengrin  p a ra  p leg a r­
m e á  u n a  necesidad  im periosa en  los q u e  dedicam os nue.stra ac tiv idad  y  
desvelos á  ese m ónstruo  insaciab le  llam ado público .

E.sta necesidad , á  la  que el periodism o tiene  ob ligación  de ren d ir culto  
incesan te , es la  actualidad , la  opo rtun idad , las idea.s, los pensam iento.?, el 
relato  adecuados á  los hechos y  acontecim ientos del m om ento.

N os hallam os en  Sem ana Santa. L a Ig lesia  conm em ora en  estos dias el 
d ram a  sublim e de la  Pasión; los corazones se vuelven  todos al Salvador de 
los hom bres y  s ig u e n  con  em oción crecien te  las e tapas de u n a  v ida  sin  p ar 
en  los anales del m undo, de u n a  v ida  que com ienza bajo  el tem plado  am ­
bien te  del establo  de Bethleem  y  te rm in a  en  las  a ltu ra s  en sangren tadas 
del G ólgota  m em orable.

E l arte  m usica l h a  p restado  in m o rta l y  adm irab le  co n tin g en te  al re­
cuerdo de la  R edención, insp irándose en ese d ram a  incom parable, y  leg an ­
do á  la  adm iración  de la h u m an idad  p ág in as  im perecederas ilum inadas 
po r los resp landores del g én io  c re y e n te , del en tusiasm o relig ioso  y  de la  
fé c ris tiana .

A u n a  de esas  o b ra s  v a  ded icado  e l p re se n te  a r tíc u lo ; á  la  h is to r ia  de 
u n a  c re ac ió n  g e n ia l,  ú n ic a  e n  s u  g é n e ro ,  p o r  la s  c irc u n s ta n c ia s  e x tra o r ­
d in a ria s  q u e  a c o m p a ñ a ro n  á  s u  co m p o sic ió n , se  d ir ig e n  e s ta s  l ín e a s  q u e , 
m e lison jeo  de e llo  a n tic ip a d a m e n te , h a n  d e  lle n a r  e l d o b le  ob je to  de la 
a c tu a lid a d  y  del in te ré s  g ra n d ís im o  qu e  s u  le c tu ra  d e s p e r ta rá  s e g u ra m e n te  
e n  lo s  le c to re s  d e  L.s CoBRESPONnExciA Musical .

Se tra ta  de la  célebre mi.sa de Requiera  e sc rita  p o r M ozart pocos m eses 
an tes de su  m u erte , m isa  po r dem ás fam osa, que h a  dado m a rg e n  á  h is to ­
ria s  inverosím iles, á  inc iden tes h a s ta  hace poco leg endario s y  sobre la 
cual se  h a n  forjado las  m ás ab su rd as  p a trañ as , que elevadas p o r la  c reen ­
cia  p o p u la r á las a ltu ra s  de la  fan tasm ag o ría , .sirven aú n  de pasto  e n  m u ­
chas partes  de A lem ania á  las  la rg a s  veladas del inv ierno .
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3 LA CO RRESPO N D EN CIA  MUSICAL.

A fortunadam ente, las  pesquisas de los b iógrafos h a n  reducido  hoy  el 
hecho  á su s  verdaderas p ropo rc iones s in  despojarlo , porque realm ente 
ex istie ron , de las  c ircu n stan c ias  ex trañas y  fan tásticas que h a n  con tribu i­
do  á  d ar fuerza á  las leyendas del Requieni en  cuestión.

V íctor W ilder ú ltim am ente  b a  erig ido  u n  verdadero  m onum en to  literario  
á  la  g lo ria  de M ozart, escribiendo u n  volúm en in te resan tísim o , sin tesis 
de  todo lo m ás cierto  y  detallado  que sobre el g ra n  m aestoo se h a  pub lica­
do  h as ta  ahora , rep leto  de datos nuevos y  curiosos, adm irab lem en te  orde­
nado , y  escrito  con el estilo  b rillan te , fácil y  a trac tivo  que tan to  d is tin g u en

a l repu tado  escrito r be lga .
De ese lib ro  acabado e x tra ig o  los m ateria les p a ra  la  confección de m i 

m odesto trab a jo . Si en  él h a y  a lg o  bueno , sea  p a ra  W ilder la  satisfacción; 
q u e  yo  m e con ten to  con h a b e r  p ro p ag ad o  u n a  herm osa  p á g in a  de s u  obra, 
desde la hum ilde esfera de arreg lador.

II.

C orría el m es de Ju lio  del año 1791. M ozart daba  la  ú ltim a  m ano á la  
com posición de la  F la u ta  encantada  qne S ch ikaneder le h ab ia  encargado  
e n  M ayo del rai.smo año  p a ra  el tea tro  a u f  der W ieden, u n  tea tru ch o  de 
m ala  m uerte  situado  ex tram u ro s de Viena.

La situación  del a u to r  de D on Ju a n  e ra  poco m énos q u e  desesperada. 
P erd idas las ilusiones, reducido á  u n  estado precario , sin d inero , s in  am igos, 
s in  n ad a  que p u d ie ra  estim ularle  en  los azares de su  v id a  desdichada, Mo­
z a r t , cuyo gén io , com o dice perfectam ente W ilder, parec ía  h ab e r hecho 
pacto  con la  m iseria , ve ia  a n te  si u n  po rven ir triste , som brío , am enazador.

Las luchas m orales, el ho rrib le  estado de abatim ien to  de án im o en que 
se  en co n trab a , h ab ian  quebran tado  de u n  m odo lam entab le  su  débil cons­

titu c ió n  física.
E stab a  nervioso, espasm odizado, y  la  sobreexcitación  co n stan te  que le 

dom inaba, h ac ia  s u rg ir  en su  m en te  acalorada v isiones y  fan tasm as que ei 
ca riñ o  y  la  so lic itud  de C onstanza W eber, s a  v ir tu o sa  com pañera , no  con­

seg u ían  disipar.
U n a  ta rd e  del m es de Ju lio  de 1791, fecha án tes c itada , M ozart se encon­

tra b a  sólo en  su casa  de V iena. Sentado en  u n  sillón, oscu ra  la  estan c ia  y  
s in  que el m enor ru ido  v in ie ra  á  tu rb a r  la  soledad y  el silencio de la  m orada 
del m aestro , hallábase  éste en treg ad o  p o r com pleto á esas ex trañ as  v isiones 
q u e  lo a to rm en taban  y  fascinaban  á  la  vez, cnando de p ron to  oyó reso n ar 
con  estrép ito  el aldabón de la  p u e rta  de en trad a .

L evantóse a terrado  y  convulso  y  vió e n tra r  en su  cuarto  á  u n  personaje 
ex traño . Alto, delgado, vestido  de n eg ro  de los piés á  ia  cabeza, severo y 
solem ne, detúvose an te  M ozart y  s in  p ro n u n c ia r u n a  sola p a lab ra  le a largó  
u n  p liego  sellado de neg ro .

M ozart se apoderó del p liego, abriólo con  m ano tem blorosa y  leyó su 
contenido. E ra  u n a  c a rta  s in  firm a en  la  cu a l su  a u to r  pedia a l m aestro  que 
f ija ra  precio p o r la  com posición de u n a  m isa  de R équiem .

 ¿Quién me h ace  el h o n o r de en ca rg a rm e  este  trabajo? p re g u n tó .
— Su nom bre, contestó  el desconocido, debe ser u n  m isterio .
—Muy b ien , pero ¿á qu ién  debo e n tre g a r  m i partitu ra?
—V endré á  buscarla .
—Es u n  asun to  sério . Q uiero c in cu en ta  ducados.
— ¡Hélos aquí!
—¿P agais adelantado?
—Y tengo  encargo  de en treg a ro s  u n a  g ratificación  en  cu an to  la  obra  

- esté  te rm inada. ¿Cuándo podréis en tregárm ela?
—Voy á  ponerm e á  tra b a ja r , pero no puedo p rec isa r la  fecha.
—P erfectam ente; volveré cuando  sea tiem po.
Y a l p ro n u n c ia r estas p a lab ras, el desconocido saludó y  desapareció  en  

el acto.
M ozart palideció horrib lem ente  y  cayó desplom ado en  u n a  silla. Su im a­

g in ac ió n  a lte rada  le m ostró  á  aquel sér ex trañ o  com o encarnación  de uno 
de los fan tasm as, de u n a  de las visiones que incesan tem en te  le per.seguian. 
Creyó ver en  él a lgo  ex trao rd inario , a lgo  so b ren a tu ra l, y  fijóse en  su  m ente  
la  fa ta l ¡dea de que la  p resencia  del desconocido e ra  u n  aviso divino q u e  le 
an u n c iab a  la  proxim idad de su  fin y  le a len tab a  á  poner térm ino á  su  car­
re ra  por u n a  obra  d ig n a  de su  g én io  portentoso.

E u  tales disposiciones de án im o em prendió M ozart la  com posición de su 
R équiem .

—Quiero condensar en  este R équiem , escrib ía  á C onstanza, todo m i arte  
y  toda  m i c iencia , y  qu iero  que, despues de m i m uerte, m is enem igos y  m is 
am ig o s  encu en tren  en  la  obra  u n a  enseñanza  y  un  m odelo.

A penas com enzada la  ta re a , M ozart recibe el lib re to  de la  Clemenza d i

T ito ,  con  en ca rg o  de ponerlo  en  m úsica  p a ra  se r  rep resen tada  en  el te a tro  
de P r a g a  con m otivo de la  consagración  de Leopoldo II com o re y  de Bo­

hem ia.
L a fiesta se  h ab ia  fijado p a ra  el 6 de Setiem bre, y  corrían  los ú ltim os 

d ias de A gosto . N o h ab ia  tiem po que perder; M ozart hizo  inm edia tam ente  
su s  p repara tivos de v iaje, y  se  d irig ió  á  la  adm inistración  de las sillas de­

posta.
E n  el m om ento  m ism o en  que p on ía  el p ié  en  el estribo  p a ra  e n tra r  e n  

el c a rru a je , s in tió  que le de ten ían  p o r uno  de los faldones de la  casaca.
V olvióse v ivam en te  y  encontróse c a ra  á  c a ra  con el fatídico personaje- 

que h ab ia  dejado tan  p rofunda h uella  en el esp iritu  del m aestro .
Pálido y  vacilan te , el pobre M ozart n o  tuvo  fuerzas p a ra  p ro n u n c ia r u n a  

palabra .
—¿Y el Réquiem ?  p reg u n tó  el desconocido.
—Os debo m il escu.sas, balbuceó M ozart; pero no  pod ia  n eg a rm e  al 

h onor que se m e concede, y  m e e ra  po r o tra  p a rte  im posible daros c u e n ta  
de este  re tra so , puesto  que igno ro  á  qu ién  debo d irig irm e.

—¿Cuándo h ab ré is  term inado?
—Os ju ro  tra b a ja r  sin  descanso, en cu an to  vuelva de V iena.
—E stá  b ien . Cuei’ to sobre v u estra  prom esa.
Y dando m ed ia  v ue lta , desapareció , mientra.? M ozart, an iquilado  p o r la  

em oción, caia  desm ayado en  el fondo del ca rrua je .

III.

E l aire fresco del cam po y  los cuidados de C onstanza rean im aro n  n n  
tan to  al m aestro , qne febrilm ente  se puso á  com poner d u ran te  el v ia je  va­
ria s  piezas de m ú sica  de la  Clemenza d i T ito , que diez y  ocho d ias m ás 
ta rd e  se rep resen taba  en  P ra g a  y  e ra  acog ida  con frialdad in u sitad a . La. 
em pera triz  de A ustria , que e ra  ita lian a , declaró u rb i e t orbe que la  m úsica  
de la  ópera de M ozart e ra  m a q m 'q u e r ia  (textual). ¡Apreciable em peratriz!

E l in fo rtunado  M ozart, im presionado p ro fu n d am en te  con  aquel fiasco, 
volvió inm ediatam ente  á  V iena, donde se en treg ó  sin  re serv a  á  los más. 
tr is te s  au g u rio s , convencido m ás que nu n ca  de que la  m isa de R équiem  
h ab ia  de ser su  ú ltim a  p a lab ra , su  can to  del c isne, su  testam en to  m usical.

E l éxito  ex trao rd in ario  de L a  F la u ta  encantada, e strenada el 30 de Se­
tiem b re , hizo  c reer u n  m om ento  que la  sa lud  y  el án im o del g ra n  m aestro  
su frían  v en tu ro sa  trasfo rm acion . E n  efecto, ¡a ópera  ob ten ía  en  todas p a r­
tes  en tu s ia s ta  acog ida  y  el nom bre de Mozart com enzaba á ad q u irir  los ho­
nores de la  popnlaridad . P o r lo que respecta  a l estipendio  que recib ió  por- 
su  p a rtitu ra , h a y  quien  cree, R ochlitz en tre  otros, que M ozart no  cobró n i 
u n  céntim o, pero  su  nu ev a  situación  le perm itía  im ponerse en  adelan te  á 
los em presarios, y  u n a  c a rta  d irig id a  de.?de H u n g ría  le proponía , en  nom ­
b re  de varios nobles aficionados, u n a  pen.sion de 1.000 florines an u a les  á 
cam bio de u n  núm ero  determ inado de com posiciones.

El abate  da P on te  le escribió, po r fin, desde In g la te rra , aconsejándole- 
que fuera  á res id ir á  Lóndres, donde le p rom etía  u n  po rven ir aseg u rad o  y 
u n a  fruc tuosa  carre ra .

Todo parecía  sonre ír, en  sum a, a l au to r in m o rta l de Don Ju a n . ¡Pero- 
e ra  dem asiado tarde! E l afan  ardoroso con que hab ia  dado com ienzo á l a  
com posición del Requieni-, la  tensión  constan te  de sus nervios; las  largas- 
v ig ilias  n o c tu rn as , h ab ian  producido en  su  salud , siem pre delicada, serias 
y  g rav es  alteraciones.

Su palidez e ra  espantosa; el brillo  de su s  ojos se h ab ia  ap ag ad o , y  tales- 
e ran  su  debilidad y  postrac ión , que á  cada in s tan te  caia  desplom ado en  su 
b u ta c a  y  perd ia  el conocim iento.

La im á g e n  te rrib le  del desconocido le p e rseg u ía  sin  tre g u a  n i descanso^ 
y  tem eroso  de fa lta r á  la  p a lab ra  em peñada, com ponía incesan tem ente  a g i­
tado , nerv ioso , convulso.

Las s ig u ien te s  lineas, de u n a  ca rta  d irig id a  á  da  P on te , con testando  á 
las  proposiciones de éste , p in tan  de u n  m odo desconsolador la  verdadera 
situación  del pobre m aestro :

—Q uisiera se g u ir  v u es tro  consejo, pero no  m e es posible. Mi espíritu- 
e s tá  queb ran tado , y  n o  puedo a p a rta r  de m is ojos la  im ág en  de ese desco­
nocido. Lo veo  co n tin u am en te  a n te  m i; m e m ete p risa , m e a g u ijo n e a  sin. 
cesar, y  m e im pu lsa  á  la  com posición, á  pesar m ió. Así es que, cuando- 
quiero  detenerm e, el descanso m e fa tig a  y  a to rm en ta  m ás que el trab a jo . 
¿Por qué ocultarlo? Miro al po rven ir sin  tem ores y  sin  te rro r. P o r lo q u e  
m e pasa , sien to  perfec tam en te  que m i h o ra  se acerca. Toco á  los lím ites de- 
la  v ida; voy á  m o rir  an te s  de liaber gozado de m i ta len to ; y , sin  em b arg o , 
¡la v ida  es ta n  h e rm o sa , la  c a rre ra  se ofrece á  m i v is ta  bajo  ta n  dichosos 
auspicios! N adie puede cam biar su  destino . N adie en  la  t ie r ra  es dueño  de-
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s u  su erte , y  debo re s ig n a rm e . Sucederá, p u es, lo que p leg u e  á  la  P rov iden ­
c ia . E n  cuan to  á  m í, debo te rm in a r m i h im n o  fú n eb re , y  no puedo dejar 
m i obra  sin  conclu ir.

¡Infortunado Mozart! Sus p resen tim ien tos n o  le  en g añ a b a n . C onstanza 
W eher, que se h a llab a  en  Badén, sabedora del tr is te  estado de su  m arido , se 
personó , sin  pérd ida  de tiem po , e n  V iena.

—E ste  R équiem , la  dijo  M ozart, lo  escribo p a ra  m í; se rá  m i o b ra  supre­
m a; el can to  de m is funerales.

Constanza, a su stad a , se apoderó  de la  fa ta l p a r titu tra , y  la  encerró  bajo  
llave en  u n  a rm ario . Al principio , e s ta  resolución decisiva, pareció  ejercer 
saludab le  in fluencia  sobre el m aestro  que, e n  efecto, puso m ano á  com posi­
c io n es de índole d iversa , y  se  m ostró  m énos dado á  las fan tásticas  visiones 
q u e  tan to  com prom etian  su  salud.

Pero  no  b ien  fué sen tirse  m ejorado, cuando  volvió M ozart á  ped ir su  
Réquiem , p rom etiendo  solem nem ente á  C onstanza no  tra b a ja r  sino  con  
m oderación, Accedióse á  su s  deseos, y  apenas el desven tu rado  com positor 
húbose  de nuevo  en treg ad o  a l trab a jo , cuando  de nuevo  vo lv ieron  á  a sa l­
ta rle  y  con  fuerza espan tosa  su s  q u im eras , su s  delirios y  su s  fúnebres 
presen tim ientos.

Salió á  fines de N oviem bre á v is ita r  á  a lg u n o s  am ig o s que v iv ían  e n  el 
■campo, y  de reg reso  el m aestro  á  su m orada, sintióse peor que de co stu m ­
b re . Sus m anos y  p iés com enzaron  á  h in ch arse , u n a  especie de p a rá lisis  
se apoderó de su  cuerpo dificultándole los m ovim ientos, y  vióse obligado 
A acostarse  en  e l lecho p a ra  co ronar con quince días de m artirio  su  v ida  d e  
luchas y  m iseria.

Su preocupación  d u ran te  estos días fué el R équiem , en  cu y a  composi- 
■cion traba jó  h a s ta  el ú ltim o m om ento . E n  cu an to  te rm in ab a  u n a  pieza, 
re u n ía  á  su s  am igos alrededor de la  cam a y  e n tre  todos d esc ifraban  las 
no tas húm edas a ú n , que la  m ano tem blorosa del m aestro  b ah ía  fijado á 
ú iira s  penas sobre el papel.

L a  v íspera  m ism a de su  m u erte  hizo  trae r  la  p a r titu ra  de la  m isa  y  se 
puso  á  h o je a r la . Sus m iradas se fijaron  en  u n a  de las ú ltim as p iezas com ­
puestas y  m anifestó  el deseo de o írla. R epartió  e n tre  tre s  de  los a s is ten tes  
la s  p a rte s  de soprano , ten o r y  bajo , reservándose p a ra  s i l a 'd e  con tra lto , 
pero pocos m in u to s  después, las  lág rim as  a h o g ab an  la  voz del m aestro  y  
la  p a rtitu ra  se deslizaba e n tre  su s  m anos m oribundas.

E n  el delirio  de la  ag o n ía , e l R équiem  se  revolvía en  su  esp íritu , y  v ió ­
le le  varias  veces h in ch a r las m ejillas y  tra ta r  de im ita r  co n  los lábios el 
redoble de los tim bales.

A m edia noche se incorporó , abrió  desm esuradam ente  los ojos, dejó 
c a e r  la  cabeza len tam en te  sobre la  alm ohada y  se volvió del lado  de la  
pared . Su resp irac ión  fu é  debilitándose pau la tin am en te , las pu lsac io n es 
fueron  d ism inuyendo, y  du lcem en te , s in  h ace r u n  m ovim iento , s in  e x h a ­
la r  u n  susp iro , e n treg ó  su  alm a a l C riador el m as ilu stre  de n u estro s m a e s ­
tro s  contem poráneos.

E ra  la  u n a  de la  m ad ru g ad a  del 5 de D iciem bre de 1791. M ozart ten ia  
e n  aquel in s tan te  tre in ta  y  cinco años, diez m eses, sie te  dias y  c in co  h o ra s .

Dos docum entos curiosos;

1.° «El 5 de D iciem bre, el s e ñ o r ‘W olfgang-A m adeo M ozart, m aestro  
d e  capilla , com positor de la  cám ara  im peria l y  rea l, dom iciliado en  el P e -  
q u eñ o -K aiserh au s, núm ero  970 (actualm ente  n ú m . 8) en la  R a n lie u s te in -  
gasse , h a  m u erto  á consecuencia  de u n a  fiebre cerebral, á  la  edad de tre in ­
ta  y  seis años.»

2.° «El 6 D iciem bre 1791.— El señ o r ‘W olfgang-A m adeo M ozart, m aes­
tro  de capilla , com positor im perial y  rea l, dom iciliado en  la  R a n h e u s te in -  
g a sse , en  e l P equeño-K aiserhaus, núm ero  970, h a  m u erto  de u u a  fiebre 
ce reb ra l á  la  edad  de tre in ta  y  seis añ o s.—E nterrado  en  el cem en terio  de 
S ain t-M arx .—3.* clase: 8 florines 56 K reutzers.—Caja, 3 flo rines.»

V arios días después de la  m uerte  de M ozart, C onstanza W e b e r  en traba  
e n  el cem enterio  y  p re g u n ta b a  a l en te rrad o r el lu g a r  donde rep o sab an  los 
restos del a u to r  de D on G io m n n i

— Señora, respondía  el hom bre , estoy  aq u í desde h ace  tre s  d ías só ia - 
m ente , porque tre s  días hace  que m urió  m i predecesor. Si no h a n  e n te rra d o  
á  vuestro  m arido e n  te rren o  reservado , nad ie  pod rá  ind icaros el lu g a r  de 
su  sepu ltu ra .

Y nadie lo sab ía , en efecto, y  nad ie  lo sabe  h o y  dia. Todas las pesq u isas  
h a n  sido inú tiles. E l in m o rta l m aestro  cu y a  an g e lica l m elodía del la rg h e tto  
en  fe  p a ra  cu a rte to  y  c larine te  h ac ía  p ro rum pir en  ap lausos e n tu s ia s ta s  al 
d ile tan tism o m adrileño  reun ido  el dom ingo  de R am os en  e l tea tro  del P r ín ­
cipe Alfonso, fué arro jado  á la  fosa com ún!

IV.

D espués del te rrib le  d ram a  que acabo de re la ta r, fa lta  descifrar la  clave 
del en ig m a  fata l que llevó, puede decirse, á  M ozart a l sepulcro . ¿Quién e ra  
aquel desconocido, qu ién  el fan tasm a, el s é r  m isterioso  en quien  c re ía  v er 
M ozart u n  m andata rio  del cíelo que le an u n c iab a  su  fin  próxim o é irrem e­
diable? Aquí la  tra g e d ia  se conv ierte  en  com edia, lo sublim e deja paso á  lo 
ridículo.

E l personaje  en  cuestión  no  e ra  sino  u n  em isario  del conde F rancisco  
de W a ise g g , de S tuppach , conde o rig in a l si los h u b o , p ro to tipo  de la  des­
preocupación a rtís tic a  m ás desvergonzada  que re g is tra n  los anales de la  
h isto ria .

E l conde, en  cuestión , to cab a  e l violoncelo y  la  f lau ta  y  g u s ta b a  darse  
a ires de iuspírado y  fecundo com positor, p o r m ás que n o  le  hubiese  llam a­
do Dios po r ese cam ino . P a ra  obv iar esta  g ra v e  dificultad  h ab ia  im ag in ad o  
u n  p lan  verdaderam ente in gen ioso  y  d igno , sin  duda, de s u  s in g u la r  idio- 
sincrásia .

Se d irig ía  á  los m ás afam ados com positores de la  época y  les en ca rg ab a  
la  com posición de u n a  o b ra  cua lqu ie ra , pagándo la  á  peso de oro, y  no  exi­
g iendo , en  cam bio, m ás que u n a  reserv a  p ro funda y  el com prom iso de no  
pu b licar estas ohras de encargo .

L legaban  las com posiciones o rig ina les que con g ra n  cau te la  tra ía  uu  
fiel em isario; el conde las copiaba de su  pu ñ o  y  le tra , c itab a  á  los profesores 
de su  cap illa  p articu la r, porque se daba  el lu jo  de tenerla , co n g re g a b a  á  
los aficionados del lu g a r  y  era  de v e r  el en tusiasm o que las so i d isa n t  ins­
piraciones dei e g re g io  conde p roducían  en  la  concurrencia .

Cuando la  p a r titu ra  del Réquiem  de M ozart llegó  A  m anos del conde 
(verdadero conde, puesto que p a g ab a  expléndidam ente) h a b ia  aquel caba­
llero escrito  con  u n a  le tra  estupenda a l pié de la  obra  lo sig u ien te , en ita ­
liano  y  todo; Réquiem , composto del conté W aisegg.

El em isario de este era , pues, el sé r  fatídico que se p resen tó  á  M ozart y  
dió m a rg e n  á  las v isiones fa ta les que p rec ip ita ron  su  fin , acom pañado de 
los detalles en  ex trem o curiosos y  d ignos de todo créd ito  que h e  creído 
oportuno , e n  los dias actuales, p o n er en  conocim iento  de lo-s lectores de L.4. 
Correspondencia. M u sic a l .

A ntonio  P eñ a  y  G o ñ i.

L A  S E M A N A  S A N T A  E N  R O M A

P a ra  que n u estro s lectores se form en u n a  idea de las p rinc ipales fiestas 
re lig iosas que se celebran  en  Rom a d u ra n te  la  Sem ana S an ta , reproduci­
m os a lg u n o s  pasajes descriptivos re fe ren tes á  dichas cerem o n ias , que pub li­
có h á  pocos años el d istingu ido  esc rito r H en ry  T aine.

D O M IN G O  D E  R A M O S

El espectáculo que ofrece el in te rio r  de la  basílica  de San P edro , no  es 
m u y  á  propósito  p a ra  in fund ir veneración  y  respeto  b a jo  el p u n to  de v ista  
re lig io so . Los soldados del P ap a  que fo rm an  la  g u a rd ia  de honor, bostezan , 
se vuelven  á  d iestro  y  sin iestro  cuando les acom oda, y  echan  los len tes ó 
g u iñ a n  el ojo á  cuan tas m u jeres pasan ; los co n cu rren tes  andan  de u n  lado 
á  o tro , conversando en  voz b a ja  y  a u n  á  m edia  voz; como no  h a y  b ancos n i 
sillas, p ro cu ran  apoyarse  en  los p ilares; ten iéndose ta n  p ron to  sobre u n  pié 
como sobre otro; a lg u n o s  d o rm itan  ó cabecean  el sueño  en  esta  postura . 
Oyese p o r todas p artes u n  p ro longado  zum bido, y  se  siente u n  con ti­
n u o  vaivén , m ás propios de u n  m ercado que de u n  tem plo . E m pinándose 
los espectadores, v en  p asa r á  lo s  suizos del P ap a , con  la  g o rg u e ra , tra je  a r­
lequinado  y  partesanos del s ig lo  x v i, y  los a lguaciles con  rop illa  de terc io ­
pelo n e g ro , capa corta  á  la  a n tig u a  española , cadena  de oro y  g o rg u e ra  
del tiem po de Felipe II.

Al fin  p asa  la  procesión; cada ind iv iduo  vestido de b lanco  rep resen ta  u n  
apostól y  lleva  u n a  v a rita  con flores am arillas  en  u n  ex trem o, figu rando  
u n a  ram a  de boj; o tros v an  vestidos de n eg ro , m orado  y  ro jo , p resen tán d o ­
se en  ú ltim o té rm in o  los obispos con sus b rillan tes capas p luv iales borda­
das de oro; m uchos sonríen , m iran  en  to rno  suyo y  hah lau . E n  el fondo del 
tem plo, ju n to  al g ra n  pabellón de b ro n ce ,se  verifican  m ultip licadas g en u fle ­
x iones y  se ensayan  las m ás estrañ as  p o stu ras, restos de las a n tig u a s  cere­
m onias sim bólicas, que no se h a llan  m u y  en  arm onía  con  e l esp iritu  de la  
época p resen te; á  los dos lados, en  g ran d es y  an ch as g a le ría s , las  seño ras, 
cu b iertas  con sus velos y  vestidas de n e g ro , m iran  con su s  gem elos de tea ­
tro  en  todas direcciones.
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LA CORRESPONDENCIA MUSICAL.

L a ig le s ia  parece colosal cu an d o  se h a lla  invadida po r la  m uchedum bre 
q u e  la  com un ica  u n a  an im ación  ex trao rd inaria . Los rayos de sol que pene­
tra n  p o r las  a b e rtu ra s  del c im borrio , d e rram an  to rren tes de v iv a  luz en los 
inm ensos m árm oles que o sten tan  su  b la n c u ra  deslum bradora. E l g ig a n te s ­
co pabellón que á  lo lejos envuelve  su s  im ponentes co lum nas en tre  nubes 
de  incienso , la  v a g a  a rm o n ía  de los cán ticos a tenuados p o r  la  d istancia , la  
m agnificencia  de las co lg ad u ras , la  m u ltitud  de está tuas q u e  se perciben 
confusam ente  en  la  som bra , el con jun to  y  reun ión  de ta n ta s  form as consa­
g ra d a s  p o r la  adm iración  de todas las  edades dan  á  d ich a  fiesta u n  carác­
te r  indescrip tib le  de esplendor y  m agn ificencia . Allí q u isie ra  h a b e r  oido ia  
p leg a ria  del M oisés  de Rossini, po r 300 can to res y  u n a  orquesta  excelente.

M IÉ R C O L E S .-M IS E B E R E  E N  LA  C A P IL L A  S IX T IN A

¡Tres horas! ¡Y de pié! P asan  las  dos p rim eras; a lg u n o s  no  pueden 
a g u a n ta r  mAs y  se  re tiran . Todos los cuerpos se h allan  com prim idos como 
s i  e s tu v ie ran  g u a rd ad o s  en estuches. Los sem blantes am arillean , se enroje­
cen  y  se co n traen , su rg ien d o  á  la  im ag in ac ió n  los condenados de M iguel 
A ngel.

Al fin se e n to n a  el K y r ie y  lu eg o  el M iserere. P u e d e n  darse po r bien  
em pleadas las  referidas incom odidades. L a p rim era  sensación  es en te ra ­
m en te  nueva; iiay  acordes p ro lo n g ad o s que parecen falsos y  can san  en el 
oido u n  efecto aná logo  al que cau sa  en la  boca la  fru ta  ácida. No se perci­
be  cán tico  n i m elodía, sino u n a  m ezcla de sonidos y  voces v a g a s , que se 
asem eja  á  la  du lzu ra  del a rp a  etílica, á  los lam entos a g u d o s  del v iento  en­
tre  los árboles, á  los innum erab les rum ores g ra to s  ó dolorosos de Ja n a tu ­
raleza . N ada m ás o rig in a l n i m ás sublim e; la  edad m usical que com­
puso  sem ejan te  obra  e s tá  separada  de la  n u e s tra  po r u n  abism o. E sa  m úsi­
c a  tie rn a  y  expre.siva es m ucho m ás tr is te  que n in g u n a  o b ra  m oderna; pa­
rece  h ab e r nacido de u n  alm a fem enil y  re lig iosa ; h u b ie ra  podido escrib irse 
en  a lg ú n  convento  perdido eu  el fondo de u n a  soledad, despues de vagas 
m editaciones ó sueños indefinibles y  en tre  los in tm n u llo s  del v iento  qne se 
lam en ta  eu to rn o  de las rocas. E s preciso á  todo tra n c e  oir los M isereres 
de  m añ an a . E l uno  es de P a lestrin a , el o tro  es de A llegri. ¡Cuántos senti­
m ien tos desconocidos y  profundos! Hé aqu i la  m úsica  de la  restauración  
cató lica , ta l como la  encon tró  el e.spiritn m oderno a l reco n stru ir  la  Edad 
M edia.

J U E V E S S A N T O

L os M isereres del Ju ev es Santo  son  superiores á todo encom io, po r su 
du lzu ra  y  m elancolía, y  tam bién  po r la  sublim e o rig ina lidad  q u e  ios uistin- 
g u e .  P red íg an se  las  d isonancias h a s ta  el p u n to  de p roducir ú veces lo  que 
n u es tro  oido, acostum brado  á  las  sen-saciones ag rad ab le s , d enom ina hoy 
n o ta s  falsas; las  voces solas tien en  p a ra  cada u n a  su s  tonos particu lares , 
fo rm ando luego  u n  co n jun to  arm ónico , no tab le  por su  variedad; el ca rác ter 
de e s ta  m úsica  es el de u n a  o rac ión  que e leva  a l cielo el a lm a avasallada 
p o r el m isticism o.

E l espectáculo es ta n  adm irab le  p a ra  los ojos com o p a ra  los o idos, A pá- 
g a n se lo s  cirios uno  tra s  o tro , el vestíbu lo  se oscurece y  es fácil forjarse ¡a 
ilu sió n  de que las  g ran d es  f ig u ra s  de los frescos se m ueven  confusam ente 
en  la  som bra, .ávauzando v e in te  pasos m ás, se ve la  capilla P au lin a , cen­
te llean te  como u n  paraíso  de g lo ria , luz y  perfum es.

Los cirios resp landecen  con  v isto sa  sim etría , descienden las a rañ as, 
abriendo  su s  dorados arabescos y  o sten tan  m il b rillan tes colores com o las 
av es  m ísticas del D ante.

E n tre  tan to , se ve en  San Pedro  avanzar por eu tre  dos fila.? de so lda­
dos ei cortejo que va  á  celebrar el lavatorio  de  los piés; v an  p rim ero  los 
m onsignori de ag rad ab le  fisonom ia ó sean  los cardenales, con so tan a  m ora­
d a  y  el b irre te  ro jo  en  la  m an o , segu idos de sus acólitos, canón igos con es - 
d a v in a s  en carn ad as, y  p o r últim o, los doce apóstoles vestidos de azu l, cou 
som brero  blanco  de hec liu ra  a lg o  ra ra  y  un  ram illete en  la  m ano. Al m is­
m o tiem po las  dam as ro m an as, vestidas de n eg ro , y  con tocas b lancas á 
g u is a  de m onjas, desem peñan la  m ism a ta re a  en los hosp ita les. Se m andan 
v e n ir  de los pueblos inm ediatos á  doscientas ó tresc ien tas  aldeanas p a ra  
aq u e l dia; las p rincesas y  señoras m ás opulen tas las descalzan, les lavan 
los p iés, vue lven  á  calzarlas, les dan  de com er y  las llevan  á  acosta r, cons­
tituyendo  todo esto u n  desahogo  p a ra  la  necesidad  v io len ta  é in te rm iten te  
de em ociones y  hum illaciones cristianas.

V IE R N E S  S A N T O

T ercer M iserere, a lgo  in ferio r á  los an te rio res, cou la  c ircu n stan c ia  de­
que, no  estando ilum inada la  cap illa  P au lina , pierde m ucho de su  m érito,, 
porque se ve que las colum nas azules y  casi todos los dorados, e ra n  p u ra  
fan tasm agoría . Los dos ú ltim os frescos de M iguel A ngel, S a n  P edro  cruci­
ficado y  S a n  Pablo  postrado en tierra , pertenecen  m ás b ien  á  la  c iencia  que- 
al arte .

E n  la  basílica  de San Pedro , u n  cardenal con  esclav ina y  b irre te  en ca r­
nado , está  sen tado  en  u n a  especie de confesonario  de m adera  n e g ra , con  re ­
lieves, s ituado  sobre cinco g rad as  ó peldaños y  tiene  en la  m ano u n a  v a rita  
la rg a , con la  cual toca el cráneo  de los p en iten tes  arrod illados, que g a n a n  
con este m otivo u n a  in d u lg en c ia  especial. Ei cardenal tiene  60 añ o s, es 
g ru eso , o sten ta  u n a  so tan a  m orada, y  su g ravedad  es adm irab le, p o rque  no- 
se con trae  n i se  m ueve n in g ú n  m úsculo  de su rostro . De vez en cuando, 
p asa  u n  corte jo  de capuchas n e g ra s , en tre  las que aparece a lg ú n  que o trn  
cardenal de rostro  am arillen to  y  ojos n eg ro s y b rillan tes . A gólpase la  g e n te , 
pero es ta n  v asta  la  ig lesia , que todas las conversaciones y  ru idos se am or­
tig u a n  y  desvanecen, confundiéndose en u u  vago  m urm ullo .

D O M IN G O  D E  P A S C U A

La m uchedum bre lo invade todo; plaza, escalera, y  pórticos, in te rn á n ­
dose un  prolongado zum bido en  la  inm ensidad de la  basílica .

Piérdese á  lo léjos el v ag o  ru m o r de la  m isa y  las g ra n d e s  f ig u ra s  en ­
vueltas en nubes de incienso  acom pañan  con nobleza y  g rav ed ad  su  m is­
teriosa arm onía. ¡Qué señor ta u  poderoso, y  qué objeto de ferv ien te  cu lto  á 
los ojos de los pobres aldeanos, es aq u e l á  quien está  co n sag rad a  ta n  v as ta  
iglesia! P a ra  com prender la  im presión que les cau san  los dorados techos, 
los m árm oles y  en g e n e ra l todo aquel lujo deslum brador, recordem os su  po­
b re  choza enneg rec ida  p o r el hum o, su  desolada cam piña, las  á speras m on­
tañ as  devastadas po r los incendios, los lagos cenagosos, el pesado calo r del 
febril estío , co a  las ag itad as  pesadillas que a to rm en tan  el cerebro  de los 
pasto res en  las h o ras  so lita rias ó b ien  cuando la  noche desp lega  s u  cortejo- 
de form as lú g u b re s  e a  la  inm ensa  y  á rid a  llanura .

Sale po r fin todo el m uudo  y  espera al P ap a  que debe p resen ta rse  en  el 
balcón  principal de San Pedro p a ra  ech ar la  bendición. L a m u ltitu d  
invade entónces la  p laza, las  calles, los m iradores y  las te rrazas , y  los al­
deanos se a g ru p a n  po r fam ilias cou  objeto de contem plar el im ponen te  es­
pectáculo  que a n te  sus ojos se ofrece.

T al es, desde h ace  catorce siglos, el té rm ino  á  que h a  llegado  la  a n ­
tig u a  pom pa rom ana, porque, no  h a y  que dudarlo: el im perio h is tó rico  vive- 
y  se perpetúa; hund ido  en el polvo po r la  m aza de los bárbaros, h a  reapa­
recido bajo  uno  fo rm a n u ev a , no  tem poral, sino esp iritua l, con el ren ac i­
m iento  un iv ersa l de las cosas.

E L  S T A B A T  DE R O S S I N I

Allá por el año de 1842, y  despues de once años de silencio, decidióse- 
Rossini á  lanzar al m undo u n a  n u ev a  p a rtitu ra , u n a  g ra n  o b ra  re lig io sa ... 
u n  S ta b a t M ater, en fin, con coros y  orquesta.

E l g ra n  m aestro  escribió este S ta b a t  para  Ü. M anuel F ernandez  V arela, 
ex-coinisario  g e n e ra l de C ruzada, residente  en M adrid, q u ien  al rec ib ir u n a  
copia de d icha p a r titu ra  con  el titu lo  escrito  de p u ñ o  y  le tra  del m ism a  
R ossin i, reg a ló  á éste  u n a  tab aq u e ra  va lu ad a  en  10.006 francos.

Pero  dejém onos de c iertos detalles h istóricos y  penetrem os á  to d a  p risa  
en  el fondo de la  obra , no  p a ra  h acer u n  ju ic io  critico  de e lla , sino  pava 
trascrib ir á  n u es tra s  co lum nas la  Opinión del célebre crítico  francés Teófilo 
G au tie r acerca  del fam oso S ta b a t  debido á  la  insp iración  del a u to r  de E t  
barbero de S ev illa .

Las g en te s  de g u s to  severo , dice el aludido escritor, que no  p ien san  
m ás que en  el g u s to  p rim itivo , que qu isieran  que se im itasen  en  la s  
a r te s  las form as de los p rim eros tiem pos del cristianism o y  que no  adm iten  
com o p in tu ras  re lig io sas  m ás que los cristos b izan tinos sobre fondo de o ro , 
de B izzam ano, de B aruaba  ó de M argheritone, la.s la rg u iru c h a s  v irg e n e s  
de G iotto ó de H em m eling , y  com o m úsica re lig iosa  m ás que el can to  llano 
g reg o rian o , el estilo fugado  y  el florido con trapun to , c reerán  s in  duda que 
el S ta b a t  de R ossini no es b a s tan te  p a ra  m úsica sag rad a . O pondrán á  su 
S ta b a t  el S ta b a t  de P erogo lese  y  las  obra.? religio.sas de P a lestrina , de M ar-
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cello, del ab a te  Clari, de H aydn, de Sebastian  B ach y  de otros m aestros 
que h a n  alabado  á  Dios con a rreg lo  á  su  gén io  y  a l g u s to  de su  época.

No s ig n ifica  esto que reneguem os de las  obras m aestras  a n tig u as . Los 
hom bres de o tro  tiem po fueron  g ran d es , pero  los de hoy  lo son  tam bién. 
E xpresem os, p u es, n u es tra s  ideas con  las form as de n u e s tra  época, aprove­
ch ándonos, no  obstan te , de la  experiencia  de los s ig lo s  precedentes.

E l c a rá c te r  de n u estro  tiem po es la  acción, el d ram a; todo lo  que no 
tien e  co rte  d ram ático  in te resa  poco á  las m asas, y  así lo com prendió  Rossi­
n i. Sin ab an d o n ar e l tin te  g rav e  y  recog ido  que e x ig ia  e l a sun to , concibió 
s in  em b arg o  su com posición en u n  estilo m ás d ram ático  y  h a s ta  cierto  
p u n to  m ás tea tra l de lo que de o rd inario  conviene á  la  m úsica  relig iosa.

Los p artidario s del catolicism o frió , tr is te , sereno , c a s i  ja n se n is ta  de la  
Ig lesia  francesa  h a n  dicho que a l S ta h a t  le fa ltaba  pro fund idad  y  m elanco­
lía  y  que e u  él no  se  sen tían  b a s ta n te  las  p u n ta s  del acero  p ene trando  en  el 
a lm a  de la  D olorosa.

E l catolicism o ita liano  n o  tiene  ese c a rá c te r  au ste ro  que la  inclem encia 
del N orte h a  dejado im preso en  otros países. E s u n  catolicism o feliz, son­
rie n te , casi a leg re , siem pre de fiesta, que uo  se opone á  que en tren  los v io- 
liaes  y  las  a ria s  de ópera en  su s  ig lesias doradas, p in ta d a s  con frescos azu­
les , revestidas de m árm ol de colores, llenas de  n a ra n jo s  y  de  m irtos, de 
perfum es y  de cán ticos de a leg ría ; es, en  u n a  p a lab ra , u n  cato lic ism o m ás 
fam ilia r y  m ás hum ano  que in terv iene  en la  v ida  y  la  acep ta  ta l cu a l es. 
E l S ta la t  de Rossini, que p arecería  quizás poco e leg an te  bajo  las som brías 
ojivas de N u estra  Señora, e s ta ría  perfectam ente en  su  sitio  bajo  los sober­
bios techos de S anta  M aría la  M ayor.

En estos tiem pos, en  que el cu lto  de lo feo tien e  tan to s  sacerdotes y  en 
q u e  c ie rtas m onstruosidades p asan  por obras de gén io , R ossini tiene  para  
noso tros el m érito  de aparecer bello com o u n  g r ie g o  de A tenas. N o h a y  en 
é l n ad a  de disform e n i de ra ro ; todo es sencillo, lím pido, tra sp a ren te , ele­
g a n te  y  adm irab le  en su s  form as.

Todo el S la b a t  e s tá  escrito  bajo  este sistem a ita lian o  de belleza y  m elo­
d ía . E s u n a  m úsica proporcionada á n u e s tra  época, en  q u e , sin faná tica  de­
voción, se respe tan  y  lam en tan  los dolores de la  D iv ina  M adre a l p ié  de 
la  cruz.

Pasem os ah o ra  á  u n  exám en m ás detallado.
E l p rim er versículo  S la b a t m aíer dolorosa, es a tacado  po r las  cuatro  vo­

ces, los coros y  toda  la  o rquesta , y  co nstituye , h a s ta  cierto  p u n to , la  over­
tu ra  de aquella  lam en tac ión  d ram ática , donde el re la to  de las  a n g u s tia s  de 
la  M adre de Cristo, a l v er m o rir  á su  h ijo , se  u n e  á  la  p le g a ria  del pecador 
que a sp ira  á  la  g lo ria  e te rna . E ste inm enso  sollozo enc ie rra  u n  valor poé­
tico  y  u n a  fu e rza  adm irab les, y  se siente g em ir en él á  todo u u  pueblo 
consternado .

E l seg u n d o  versícu lo , ca ja s  an im am  gem entem , es u n a  m elodía  len ta  y 
m elancólica, y ,  sobre  todo , ta n  n a tu ra l, que p a rece  que uno  m ism o h ab ría  
podido crearla.

E l te rcer versículo , Qiiis es t homo q a i  non Jleret, escrito  á  dúo , expresa 
p erfec tam en te  la  dolorosa so rp resa  que h a  de cau sa r el suplicio  de u n  Dios 
á  la  h u m an id ad  po r la  cu a l se sacrifica. L a estrofa P ro  peccatis sa d  g en tis  
es de u n  efecto iudescrip tib le y  a rre b a ta  cad a  vez que se la  escucha.

E l E ia  m aler f o n s  am oris, rec itado  de ba jo , d ialogado  con el coro, tiene  
el ca rác ter de la  que jum brosa  p le g a ria  del c ris tian o  convencido de que 
im plora  como u n  favor u u a  partic ipación  en  las lá g rim a s  y  eu  los dolores 
d iv inos. No obstan te , el dolor no  a lte ra  e n  lo m as m ín im o la  belleza de la  
frase , que perm anece siem pre p u ra  y  tra sp a ren te  com o el m árm ol de Paros.

L a  seg u n d a  p a rte  del S la b a t  com ienza con el S a n cta  m ater is tu d  agas, 
cuarte to  que es ta l vez u n  poco tea tra l, au n q u e  exqu isito  en sí m ism o.

No citarem os todos sus pasa jes y  nos lim itarem os á  m en cio n ar la apa­
sionada frase  N e jia m m is  a r a r  succensus la  estro fa  final Quando corpas mo- 
r ie tu r ,  en  la  que se perc ibe  u n  soplo de esp e ran za  celeste, y  e l A xnm  que 
pone térm ino  á  esta  adm irab le  e leg ía  lírica  y  que los co n trap u n tis ta s  tilda­
rá n  p robab lem ente de poco com plicado, pero  que b as ta  p a ra  d ar u n a  fiso­
n o m ía  sacram en ta l á  esa  p a lab ra  a firm ativa  q u e  e l pueb lo  p ronuncia  al 
fin a l de cada  p legaria .

E l á 'íííúaí de R ossini h a  sido censurado  po r la  c rítica  com o dem asiado 
d ram ático  y  te a tra l. Pero  si el S ta b a t  produce ta n  ex trao rd in aria  im presión 
es p rec isam en te  á  cau sa  de ese defecto.

Sea couio qu iera , el S la b a t M ater  de Rossini es u n a  o b ra  inm orta l que 
f ig u ra  d ig u am en te  a l lado de las  p rim eras concepciones m úsico-relig iosas 
de  n u e s tra  época, y  en  la  que resp landece toda  la  insp iración , toda  la 
f re sc u ra  y  todo el encan to  de las  m elodías del g ra n  m aestro  italiano.

S E X T O  C O N C I E R T O

D E L  P R I N C I P E  A L F O N S O

U n aplauso , a n te  todo, á  la  Sociedad a rtís tica  q u e  d irig e  el Sr. Vázquez, 
po r el m agnifico  concierto  del dom ingo . Si noso tros, e n  todas ocasiones, 
em itim os siem pre n u e s tra  opinión con serena franqueza, y  co rreg im os las 
faltas con no  velada cen su ra , los m éritos y  las bellezas no  nos h a n  de en­
c o n tra r  c ie rtam en te  m énos expresivos.

E l concierto  del dom ingo no  ofrece novedad n in g u n a  en  el p rog ram a; 
pero  ofrece u n a  novedad (y d ispénsenos el Sr. Vázquez), p lausib le  en la  eje­
cución; la  in te rp re tac ión  acabada, perfecta, irreprochab le, n o  in terrum pida  
n u n ca , de las piezas que tuvo  ocasion de oir el público.

R elatarem os brevem ente  lo ocurrido. E n  la  p rim era  p arte  fig u rab a , al 
lado de la  d es ig u a l sinfonía sobre m otivos del S ta b a t M ater  de M ercadan­
te , y  del A n d a n te  de Schubert, tan  poético y  sublim e com o todas las obras 
de este ilustre  com positor, la M archa relig iosa  del Sr. E spi, o b ra  d iscre ta  y 
que revela  en  su s  seucilJos y  patéticos acordes, en  su  b ien  a rreg lad a  ins­
trum en tac ión , eu  el corte clásico q u e  la  d is tin g u e , u n a  insp irac ión  levan­
tada  y  conocim ientos profundos, acri-solados por la  experiencia y  realzados 
p or el buen  g u s to  m ás exquisito y  el sen tim iento  m ás depurado; dotes que 
se adm iran  eu e s ta  sencilla  al p a r  que e leg an te  M archa religiosa.

P ero  los honores del concierto  verificauo el dom ingo  corresponden  p rin ­
c ipalm ente á  B eethoven. N uestro  público  sabe y a  de m em oria el G ran sep­
teto-, pero acude á  escucharlo  constan tem ente  con  fervorosa devoción. N ada 
le en tusiasm a tan to  como aquel allegro con brío, soberbio frontispicio del 
colosal a lcázar levan tado  al a rte  de todos los tiem pos; com o aquel andante  
con variaciones, e n  el cua l el esp íritu  va  s igu iendo  a l a u to r  en  la  p rod ig io ­
sa  série de su s  fin ísim as y  m aravillosas labores de a rm o n ía  y  m elodía ju n ­
tam en te , ó aquel scherzo que no  tien e  m ás que u n  defecto: el de se r  m uy  
breve; n ad a  le deslum bra  tan  com pletam ente com o la g ig a n te sc a  fe rm a ta  
de los v iolines, com o el b rio  y  la  v a len tía  del ú ltim o tiem po, que éoncluve 
en tre  verdaderos to rren tes  de incom parable instrum eiih iciou , inesperado 
desenlace de este p o rten to  del a rte  m oderno, esfuerzo colosal de u n a  inspi­
rac ión  que no  decae nunca .

H ay que confesar que la  orquesta  m atizó  y  fraseó el G ran septeto 
m ag is tra lm en te . No hubo  dificultad que no  su p ie ra  veucer, u i pasa je  difí­
cil que no  acom etiese con precisión y  valen tía , n i detalle que no  h iciere no­
ta r  delicadam ente, poniendo  de relieve y  realce las m agn ificas bellezas de 
la  obra.

Ei público  no  cesó de p rem iar con  m uestras de en tu s ia s ta  y  calorosa 
adm iración estos a lardes de destreza y  de ciencia, p rod igando  los aplausos 
y ,  lo que es peor, p idiendo y  obteniendo la  repetición de casi todo el Septe­
to .—Nadie se cansa  de escucharlo.

E n  la  ú ltim a  p a rte , la  g ra n  S in fo n ía  de Straensée, de M eyerbeer, el di­
vino Larglietto  de M ozart y  la  Slarcha  f e s t iv a l  de G ounod dieron fin y  
rem ate  á  este concierto , e l m ejor de todos los celebrados h a s ta  ah o ra , y  que 
debe enseñarle  al S r. Vázquez u n a  co.sa que su experiencia  debe ten e r y a  
m u y  aprendida; que es preferib le acu d ir a l reperto rio  an tig u o , y a  acredi­
tado , á  lanzarse  á  av en tu ras  que no  deben acom eterse  sin  c o n ta r  con ele­
m entos m u y  difíciles de re u n ir  siem pre que se desea.

L a concu rrencia  fué tan  num erosa  y  selecta com o de costum bre .—
S. S. A. A. las in fan tas ocupaban  el palco principal.

U N  C O N C I E R T O  E N  L A  Z A R Z U E L A

El ju ev es  pasado se  verificó en  el tea tro  de la Z arzuela  el concierto  que 
á  beneficio de los p eb res  de Sevilla h ab ían  o rgan izado  los Sres. Güeli y  
Renté y  Galdo.

L a  d is tin g u id a  concu rrencia  que asistió  tuvo  nu ev a  ocasion de ap laud ir 
la  orquesta Je  la  Union ariislico -m usica l, a sí como á su  d igno  d irec to r el 
em inente  B retón, á  quien se debia u u  prog-ram a selecto que fué ejecutado 
m ag istra lm en te  p o r a  orq^uesta.

L as p reciosas D am as húngaras  de B rahm s se  rep itie ron  en  medio de 
en tu siastas  aplausos, pu es el público  no  cesaba de ad m irar el gu sto  y  deli­
cadeza con que la o rquesta  las tocaba. L a poloue.sa de Chopin, in s tru m eu - 
tada  por B retón de u n a  m anera  m ag istra l, ob tuvo  el éxito de siem pre.

En la  seg u n d a  parte , e l A n g e la s  de M assenet fué ejecutado de un  modo 
no tab le . En uno de los pasa jes la  cuerda  m archaba ta n  al unísono y  con 
ta l  delicadeza que la  o rquesta  parecia un  ó rgano .

El célebre M ovim iento  conlinao  de P ag an in i, cuyo  estreno  le  valió á 
B retón el año  pasado  uno  de su s  m ayores triunfos com o d irec to r de orques­
ta  ob tuvo  u n a  ejecución acertada  por p arte  de todos los señores violinistas, 
qu ienes recib ieron  u n a  ovación del público , el cu a l los hizo  levan tar de 
su s  asien tos en m edio de g ran d es aplausos. La verdad  es que ta les m uestras 
de en tusiasm o eran  m erecidas, pu es no  es posible sin  haberlo  oido fo rm ar­
se idea de la  lim pieza con que e jecu taron  esta  dificilísim a obra.

L a preciosa y  siem pre aplaudida o vertu ra  de M ignon  a lcanzó u n a  in te r­
pretac ión  b rillan tís im a; as í como la  m agn ifica  M archa del rey  de B a v iera , 
cuyas dificultades venció la  o rquesta  m erced á  la  m ag is tra l b a tu ta  del 
m aestro.

Pero  p a ra  la  te rcera  p arte  estaba  reservado el m a j'o r triunfo .
L a m ag n ifica  o v e rtu ra  de Cleopatra, e strenada po r B retón hace dos 

añ o s, hizo u n  efecto prodigioso. Los asom brosos crescendos ta n  adm irab le­
m en te  llevados por la  b a tu ta  de B retón, p rodu jeron  u n  en tusiasm o tal en 
el auditorio , que no  pudo  rep rim ir su  en tusiasm o é in te rru m p ió  con  su s 
ap lausos y  fcravos á  la  orquesta y  á  B retón, que alcanzó u n a  ovación inm en­
sa y  d ig n a  de sus excepcionales condiciones de d irector.

'El A v e -M a ria  de G ounod fu é  perfectam ente in te rp re tad a , as i como el
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lindísim o M inuetlo  de B occherini que se rep itió  k  in stan c ias  del público  
que no  cesaba de ap lau d ir la  delicadeza de s u  ejecución.

E l concierto  term inó  b rillan tem ente  con la  prec iosa  ta n d a  ¿e 
Rueños de am or, que fué d irig id a  con la  pasión  y  fuego  que sabe d a r á  esta 
c lase  de com posiciones el m aestro  B retón. _ . , , * .

N uestra  enhorabuena á  la  U nion a r m ic q - m u s ic a ly  al m aestro  B retón 
que a l irse  á  Rom a, lleva u n  nom bre  envidiable unido  á  las sim patías y  
adm iración  que se m erece.

J . G. L.

C E N T E N A R I O  D E  C A L D E R O N

L a  U niversidad  C entral, p a ra  conm em orar el segundo  C entenario  de 
C alderón, h a  ab ierto  u n  concurso  p a ra  p rem iar las  m ejores com posiciones 
o rig inales en  p ro sa , verso  y  m úsica  que se p resen ten .

Los tem as p a ra  las obras m usicales son los sigu ien tes:

1 ” U n pa.sa-calle p a ra  los in stru m en to s que se u san  gen era lm en te  en 
las  estud ian tinas, á  saber: fláu tas, v iolines, g u ita rra s , b an d u rria s  y  pan-

2.® U n a  jo ta  estud ian til, con  coplas a lusivas á  Calderón, acom pañadas 
co n  e l m ism o in s tru m en ta l que se  determ ina  para  e l pasa-calle.

Los señores que deseen to m ar p a rte  en  e l concurso  m usica l del s e g u n ­
do tem a, ha lla rán  la s  coplas eu  la E-scuela de M úsica y  D eclam ación.

L as dos com posiciones deben ser de m u y  fácil ejecuciou á  la  vez que
b rillan tes v  características.

A los au to res  de la  m ejo r com posición que se p resen te  en  cad a  uno  de 
estos tem as, se d a rá  en  ac to  público y  solem ne u n  diplom a de honor, u n a  
m edalla de oro, acu ñ ad a  á  propósito  por la  U niversidad cen tra l y  c incuen ta  
e iem plares del libro en  que se im prim an  todos lo.s trab a jo s  prerniados. H a­
b rá  adem ás segundos prem ios p a ra  todos los tem as, que consistirán  en di­
p lom as, m edallas de p la ta  y  vein ticinco ejem plares del m ism o libro; y  te r ­
ceros prem ios, qne serán  m edallas de bronce y  doce ejem plares del libro.

Los trab a jo s  que asp iren  a l prem io se rem itirán  ó p resen ta rán  a l secre­
ta rio  g enera l de la un iversidad  cen tra l, h a s ta  las cu a tro  de la  ta rd e  del d ia  
25 de A bril próxim o, en  p liego  lacrado y  sellado,_ dirig ido al excelen tísim o 
señ o r rec to r de la m ism a, acom pañado de o tro  p liego , cerrado de ig u a l m a­
n e ra  que con tend rá  el nom bre del au to r. U no y  o tro  p liego llev a rán  escrito  
ex ten o rm en te  u n  lem a, que se rep e tirá  tam bién  al fren te  de la  com posición.

P a ra  to m ar p arte  en  los concursos á  las  com posiciones en  m úsica  se 
necesita  ser ó h ab e r sido profesor ó a lum no prem iado de la  Escuela N acio­
n a l de M úsica y  D eclam ación, establecida en  esta  có rte . 1 T

Com pondrán el ju rad o  m usical los Sres. D. Emilio A rrie ta , D. José  In ­
z en g a  y  D. Ig n ac io  A g u stín  Campo.

N D T I C I A S

M A D R ID

E n  la  ú ltim a sem ana de la  tem porada ac tu a l se  h an  can tado  en el Teatro 
Real la  A ida , de V erdi, y  el D on P asquale , de D onizetti, siendo de lam en tar 
que se h ay an  verificado ta n  pocas audiciones del Lohengrin , á  p esa r del
éx ito  obtenido. , , . . j  „ , j

E s de esperar, y  asi lo deseam os, que la  próx im a tem porada llene  los de­
seos de los aficionados, contribuyendo  á  ello los a rtis ta s , que seg ú n  se a n u n ­
cia, fo rm arán  la  com pañ ía  y  a lg u n as  óperas nu ev as, que v en d rán  á  d ar va- 
riedail a l a n tig u o  y  c ásico repertorio .

L o s M aguares, E l  sargento Federico  y  L a  g u erra  sa n ia  e n  e l te a tro  de 
Apolo h a n  conseguido  hace r reverdecer los viejos lau re les de su s  au to res, 
a trayendo  d u ran te  la  sem ana  ú ltim a  g ra n  núm ero  de espectadores, en  cuyo 
suceso  no  tiene  poca p a rte  ia  considerable reb a ja  de precios, p rinc ipa l im án  
de la  m av o ría  de n u estro s  d ile ttan ti.

A la h o ra  de e n tra r  en  p ren sa  nuestro  periódico no  se h a  fijado todav ía  
el d ia en  que se h a  de e fec tuar e n  el tea tro  Real el g ra n  concierto  á  bene­
ficio de los inundados de Sevilla.

Nos consta  que S. M, la  Reina, p a trocinadora  de ta n  carita tivo  pensa­
m ien to , se o cupa  p o r sí m ism a, con  s in g u la r  in te rés, de que d icha fiesta 
te n " a  el m ayor a trac tiv o  posible, reuniendo  todos los elem entos artís ticos 
m ás notables cou  q u e  cu en ta  M adrid, lo cual no  dudam os se co n seg u irá  
m erced  á  la  incom parable ac tiv idad  y  ex traord inario  celo del Sr. D. M anuel 
M aría S an ta  A na, in iciador del pensam iento .

E n tre  los a rtis ta s  inv itados, y  con  cu y a  cooperación se  cuen ta , se c itan  
los nom bres de Sarasate, M onasterio, G uelbenzu, M irecki, B eck  y  la  Socie­
dad  de conciertos U nion Artistico-M usicaJ d irig id a  po r el m aestro  B retón.

L a Sociedad de conciertos que d irig e  el m aestro  Sr. Vázquez h a  m an i­
festado n o  poder to m ar p a rte  por im pedírselo los trab a jo s  que la  ocupan  en 
la  actualidad; pero ha rem itido  4.0ÜÜ rs . com o donativo  y  h a  ofrecido d ar 
u n  concierto  p o r s í sola, ta n  luego  como term ine  sus com prom isos con  el 
público . ___________

P asadas las fiestas de la  p róx im a Sem ana S an ta , reco rre rá  el em inente  
v io lin ista  S arasate las  s ig u ien tes  poblaciones; B arcelona, V alencia , A lican­
te , C artagena, M úrcia, L inares, G ranada, M álaga, L isboa y  O porto, en  las  
cuales dará  d iferentes conciertos.

E l d ia  5 del p resen te , á  las  dos de la  ta rd e , h a  fallecido en e.sta có rte  
nuestro  p a rticu la r am ig o  el Sr, D. Nicolás Toledo y  M iranzo, d is tin g u id o  
profesor y  editor de m ú sica , m u y  querido de todas las  personas que se h o n ­
rab an  con su  am istad , y  respetado  po r su s  m erecim ientos y  sus nobles 
p rendas de carác ter.

Reciba la  fam ilia  del finado n u estro  m ás sincero y  sentido pésam e.

I p a r ra g u ir r e ,  e l c é le b re  p o e ta  y  m ú sico  v a sc o n g a d o ; e l c a n to r  in s p ira ­
do, e x p o n tán e o  y  e lo c u e n te  de l su e lo  c a n tá b ric o , h a  m u e rto  re c ie n te m e n te  
á  ed ad  b a s ta n te  av a n za d a .

A rt is ta  p o r  n a tu ra le z a ; b a rd o  e r r a n te ,  de a c c id e n ta d a  v id a  é  h is to r ia ,  
p o r  d em ás  c u r io sa  é in te re s a n te ,  Ip a r ra g u ir re  lle v a b a  in g é n ita  e n  s u  a lm a  
la  p re sc ie n c ia  d e l a r te  lír ic o . S us zortzicos, a d m ira b le s  d e s a h o g o s  d e  n n  
co razó n  la ce ra d o  p o r  la  a m a r g u r a  y  e l  in fo rtu n io , so n  m a n ife s ta c io n e s  n a ­
tu ra le s  d e  e s a  e x t ra ñ a  d iv in a c io n  q u e  h a c e n  d e l d esv e n tu ra d o  U ilin c h  y  
d e  Ip a r ra g u ir re ,  d o s p ro to tip o s  de la  m u s a  p o p u la r  v a s c o n g a d a .

C on la  m u e r te  de a m b o s , e l p a ís  e ú s k a ro , G u ip ú zc o a , so b re  to d o , h a  
re a liz a d o  p é rd id a s  ir re m e d ia b le s ; p e ro  am b o s re p re se n ta n  dos g lo r ia s  pura.® 
d e  ese  p a ís ,  q u e  h o n r a  la  m e m o ria  de su s  a r t is ta s ,  c o n se rv an d o  e te r n a  m e ­
m o r ia  d e  su s  in sp ira c io n e s  g en ia le s .

P o r  n u e s tra  p a r te ,  p ro c u ra re m o s  a d q u ir i r  d a to s  p a r a  t r a z a r  la  b io g ra f ía  
d e  I p a r ra g u ir r e ,  á  cu y o  re c u e rd o  re n d irá  g u s to s a  L.a CoasESPONDENCiA M u­
sical , u n  s in c ero  h o m e n a je  d e  re sp e to  y  ad m irac ió n .

El beneficio de la  S rta . G orriz en  el tea tro  de la  Comedia, a tra jo  g ra n  
p arte  de la  escog ida  sociedad de M adrid, áe  rep resen ta ron  la  preciosa co ­
m edia  de Ceferino P a 'en c ia  titu la d a  Carrera de obstáculos, que fué perfec­
tam en te  desem peñada po r la beneficiada y  la  Sra. Fenoqu io  y  los Sres. R os­
sell, Mario y  Reig, y  la g rac io sa  producción de los Sres. Retes (D. José  
M aría) y  A rana, titu lad a  la  Vecina del segundo.

El Sr. P alencia  ob tuvo  dos m erecidas ovaciones a l f ina liza r los dos ú lti­
m os actos de su  lind ísim a com edia. L a Srta. G orriz puso  o tra  vez de m an i­
fiesto sus adm irables condiciones artísticas, que tan  g ra n  p o rv en ir le ofre­
cen ya , recibiendo, en  m u es tra  del afecto que el público  la  d ispensa, n u ­
m erosos reg a lo s  de reconocido v a lo r y  m érito .

E l p roducto  del concierto  verificado en  el tea tro  de la  Z arzuela  el ju év es 
pasado á  beneficio de los in u n d ad o s de Sevilla es el s igu ien te ; Localidad 
vendida. 12.846 rs. D onativos, 1.120; to ta l, 13.966. G astos causados, 6.481; 
queda liquido, 7.483 rs.

En esta  su m a  vá  in c lu id a  la  can tidad  de 200 rs ., que u n a  señ o ra  cuyo 
nom bre no  quiso reve la r, e n tre g ó  como donativo en n u e s tra  casa  ed ito ria l, 
en ca rg ad a  de la  expendicion de b ille tes p a ra  dicho concierto .

E n  la  ú ltim a  qu incena del ac tu a l ó á  p ñncipios del próxim o se  in a u g u ra ­
rá n  las funciones de la  com pañ ía  que ac tu a rá  en  el tea tro  de la  A lham bra, 
poniéndose en  escena la obra  del S r. P a lencia  in titu lad a  Carrera de obslácu- 
/o í y  u n  apropósito  nuevo  de D. Ju liá n  Romea, m úsica  del Sr. R ubio, no­
m inado  A r tis ta s  p a ra  la  A lham bra .

P R O V IN C IA S

VIGO.—L a Sociedad Liceo de Vigo, con tribuyendo  al e.®plendor de las 
fiestas con que e s ta  c iudad  conm em ora su  heróica reconqu ista , se dispone 
á  ab rir  su  segundo  certám en . Los p ro g ram as que recib im os de la  localidad 
d an  cu e n ta  de los tem as y  prem ios que se  p rep aran , y  que son los si­
gu ien tes;

U n escritorio  de p la ta , contenido en  u n  estuche de raso  azu l g u a tead o , 
que ofrece la  Sociedad Casino de Vigo p a ra  el que p resen te  la  m ejo r p a rti­
tu r a  de u n  h im no  p a ra  voces y  orquesta  dedicado al Santísim o Cristo de la  
V ictoria; 500 rea les que ofrece el Obispo de la  diócesis al a u to r  de u n a  com ­
posición .sobre la  le tra  del salm o 115, que com ienza Oredidi propter: u n a  
b a tu ta  de ébano y  p la ta , ofrecida por la  redacción ün E l  Faro de Vigo k  
u n a  fan tasía  de a ires populares de Galicia, p a ra  b an d a  m ilitar: u n  alfiler de 
oro p a ra  la  m ejor a lborada  p a ra  orfeon. com puesta sobre la  le tra  que acom ­
p añ a  al p ro g ram a  de este solem ne certám en. H ay o tros premio.® secunda­
rios y  accésits.

E n  los p ro g ram as que se nos h a n  rem itido  se a p u n tan  la® bases del ce r­
tám en , V á  dichos p ro g ram as  rem itim os á lor® que deseen to m ar p a rte  en  
él, adv irtiendo  ú n icam en te  que el concurso queda ab ierto  de.sde el d ia  de 
la  c ircu lación  de los p ro g ram as h a s ta  las nueve de la  noche del 10 de 
Mayo.

Tendrem os a l co rrien te  á  n u estro s lectores respecto al resu ltado  de este 
solem nísim o palenque, que no  dudam os ob tendrá  u n a  favorable acog ida .

E l concierto  o rgan izado  p a ra  despediila de la  S rta. Rom eldi e n  e l coliseo 
de San J o rg e , estuvo m uy  concurrido  y  valió g ran d es  ap lausos á la  m en­
cionada a rtis ta  en las piezas que ejecutó, que fueron  la balada de I I  Oua- 
ra n y  y  la  se ren a ta  de B raga .

iSl v io lin ista  S r. C onstier, en  E l  C arnaval de Venecia, m u y  b ien , y  el 
Orfeon inm ejorab le; uno  y  o tro  ob tuv ieron  g ran d es aplausos.

SEVILL.A,—Nos dice n u es tro  corre.spon.sal que la  Sociedad de conciertos 
que d irig e  con tan to  ac ierto  el m aestro  L iñan , se dispone á  o rg an iza r u n  
concierto  cuyo  p ro g ram a  se rá  lo m ás escogido de s u  reperto rio .

JE R E Z .—H a te rm inado  su s  trab a jo s  la  com pañía  de zarzuela  que a c tu a ­
b a  eu  el lindo coliseo de Ayala,

LUGO.—El d istingu ido  p ian is ta  D. J u a n  M ontes hizo su  d eb u t d ias pa­
sados en  el Círculo de las  A rtes, obteniendo u n a  b rillan te  acogida. C oadyu-
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y a ro n  a l b u en  éxito  del concierto , en  el cual se e jecu ta ro n ,'en tre  o tras pie­
zas  im p o rtan te s , la  sinfonía de Sem iram ix , de Rossini, la  fan tasía  de B e- 
r io r t Scena de B a lle t  y  a lg u n a s  m ás, los d istingu idos a rtis ta s  Sres. Alonso 
y  L ato rre , m ostrando  su s  re levantes dotes, qne toda  la  b u e n a  sociedad de 
L ugo b a  tenido ocasión de ap lau d ir en  repetidas ocasiones.

CARTAGENA.—Se a se g u ra  de positivo  que en  las  próx im as P áscuas 
a c tu a rá  en  el coliseo de San Jo rg e  u n a  com pañ ía  lírica  española.

E stán  llam ando la  a tenc ión  en  el tea tro  P rin c ip a l las  zarzuelas titu ladas 
E l  T ribu to  de las cien doncellas, E l  S a lto  del P asiega, Ju g a r con fu e g o , 
Zam pa, que se h a  estrenado p a ra  el beneficio del b a rítono  M oragas, y  o tras 
v á ria s . ___________

BURGOS.—H a solicitado el tea tro  p a ra  las próx im as P áscuas el señor 
A rtabeitia , p a ra  u n a  com pañía  de zarzuela , de la  cual fo rm an p arte  las se­
ñ o ra s  ü za l, López, N ogales y  los Sres. l ía ry s ta n i. A rribas, Rojas, Riva, 
adem ás del personal secundario .

ZARAGOZ.á.—E n el tea tro  P rincipal a lcan zan  cada d ia  m ay o r éx ito  la 
zarzuela  M arina , del Sr. A rrieta, la  ap lau d id a  M úsica clásica, de Chapi, y  
la  ap laudidísim a y  popu lar zarzuela L a  Canción de la  L o la , que cu en ta  m ás 
de  400 representaciones en  M adrid y  p ro v in c ias .

GRANAD.A.—El concierto  sacro  e fec tu ad o  eu el Liceo e l v iernes 8, fué 
u n a  con tin u ad a  sé rie  de aplausos p a ra  todo s cuan tos en  él tom aron  parte .

Y a que la  fa lta  m ateria l de espacio no  n o s  perm ite  se r  m ás extensos, no  
podem os m énos de d ar á conccer el p ro g ra  m a  que reve la  el acierto  y  buen  
g u s to  de su  o rgan izado r.

PRIMERA PARTE.

1.° Cánliga X IV d e l rey D. A lfo iío  el Sábi/, parafraseada y  puesta en música 
por el maestro Eslava, ejecutada por !ü señorita doña Meleliora Tauste y  alumnas 
y alumnos de la Es nelado la  Sociedad, bajo la dirección de los profesores déla 
misma D. Antonio Guillen j  D. Enrique Valladar.

2.® Aie Maria, de D. Francisco Valladar, por D. Francisco Iglesias, alumno de 
la Escuela.

3.® La Caridjd, cor i da Rossini, arreglado para piano, violin y  úigano expresivo 
por Brisson, ejecutado por los Sres. D. Cándido Peña, D. Ricardo Romero y don 
Antonio Guillen.

4.® Pietá signor", del maestro Stradella, por la señorita doña Margarita Cañiza­
res, discípula cíel 8r. D. Bernabé Ruiz.

5.® Scena, coro e'pr (¡hiera de la ópera JÉO’ící, de Rossini, por las señoritas Tauste 
y Cañizares, Sres. D. Juan Manuel Blanes y  D. Cándido Peña, dirigidos por los pro­
fesores Sres. Guillen y  Valladar.

SEGUNDA PARTE.

1.® La Esperanza, coro religioso do Ros.'ini, por las señoritas alumnas de la es­
cuela.

2.® r.crgo «ssai del trio en r- mayor de Beethoven, para piano, violin y violonee- 
11o, por los señores D. Eduardo Soria, 1). Ricardo Ro nero y D. Eugenio Vargas.

3 ® / /  Rimoss), romanza dramático-religio-ia del maestro Inzenga, por la señorita 
Cañizares, acompañada al pia o por D. Cándido Peña.

4.® Liber.m’, dol Miserere del maestro Palacios, por el señor 1). Juan  Manuel 
Blanes.

5.® y  último. Gallia, lamentación, música dol maestro Gounod, ejecutada por la 
señora doña Enrique a Geminiani y  coro; ensaj ada y dirigida por el aficionado don 
Cándido Peña, á cuarteto, armoDÍum y piano, que ejecutaron los señores D. Eduardo 
Orcnao y D. Eduardo Soria.

Director del concierto, D. Antonio Guillen.—De la orquesta, D. José Castaños.

E X T R A N J E R O

Se tr a ta  ele reco n s tru ir  el conservatorio  de L ieja  y  n o  de fu n d ar uno 
nuevo , com o h a n  dicho equivocadam ente a lg u n o s  periódicos. El gob ierno  
b e lg a  h a  so lic itado  la su m a  de 800.000 francos p a ra  reco n stru ir  u n  espacio­
so edificio capaz p a ra  900 alum nos.

Los h ab itan te s  de B rescia tra ta n  ele e r ig ir  u n  sun tuoso  m onum en to  á  la 
m em oria de B enedetti M arcello, qne vivió y  m urió  en  d icha ciudad.

Mlle. U aram  h a  sido rem plazada en el papel de X aiina de E l  TrihiU o de 
Zam ora  po r Mlle. D ufranc, qu ien  obtuvo g ra n d e s  ap lausos a l in te rp re ta r  
de u n  m odo adm irab le  su  difícil parto .

Leo Delibes b a  obtenido un  g ra n  éxito  en  V iena con su  baile  S ilv ia  y  
su  ópera Jean de N ive lle ,  cuya  e jecución  h a  sido d irig id a  p o r  el m ism o 
au to r.

E n  los tea tro s  líricos de P arís  se h a n  e jecu tado  las s ig u ien tes  obras du­
ra n te  la  ú ltim a  sem ana:

Opera: L a  F avorita , L a  K orrigane  y  E l  tribu to  de Zam ora.
O pera cóm ica: L e s  contes B 'I l o f fm a n n ,  L e s  d iam a n ts  de la  couronne, 

D A m o u r  medecin. L e  P re  a u x  Cleros, R ic h a rd  Cm ur-de-Lion, M ignon  y  Le  
domino noir.

El g ra n  tea tro  de M ontpellier h a  sido destru ido  p o r u n  incendio  que se 
declaro  en la  noche del pasado jueve.?, á la  u n a  de la  m añ an a , despues de 
la  rep re sen tac ió n  de la  opera H anilet.

P o r fo rtu n a  no  La ocurrido n in g u n a  de.sgracia personal.
L as causas del sin iestro  son uescunocidas; pero  el incendio  se  a tribuye 

á  u n  propósito  deliheraOo é lu jo  de la  m alevolencia.
D etalle curioso: el tea tro  de M ontpellier es el te rcero  que en  F ra n c ia  se 

h a  quem ado despues de u n a  rep resen tación  de  E a m le t.

Un erud ito  h a  llegado  á descubrir que la  p rim era  o b ra  d ram ática  m usi­
ca l se rep resen tó  en  R om a, en  el C arnaval de 1634, con  ocasión de la  lle­
g ad a  de u n  p ríncipe  polaco á  aquella  capital.

El com positor se  llam aba  Stefano L andi, y  el a u to r  del libreto  fu é  m on­
señor R ospigliosi, que despues fué P ap a  bajo  el nom bre  de Clem ente IX.

Las tre s  p rim eras represen taciones de S im ó n  B ocanegra  en  el tea tro  de 
la  Scala de M ilán h a n  asegu rado  el triu n fo  com pleto de e s ta  adm irab le  obra , 
que h a  de f ig u ra r  a l lado de A id a  en  e l reperto rio  de todas las  escenas 
líricas.

D uran te  el próxim o m es de M ayo se ce lebrará  en  A m beres el F estiva l
F .  L is z t ,  o rganizado  po r la  sociedad de m ú sica  de d ich a  cap ita l.

Se c a n ta rá  u n a  de las m isas del célebre a rtis ta  y  las  sim phonische D is- 
ch u n ig en .

Liszt irá  á  A m beres, pero  se lia  n eg ad o  á  d ir ig ir  la  o rquesta , en  a ten ­
ción á su  edad. T iene 71 años.

En el teatro  de W eim ar se dará  en  b reve  la  p rim era  rep resen tación  del 
M e fs tó fe le  del m aestro  Boito.

De este m odo, la  n ueva  ópera se rep resen ta rá  al m ism o tiem po en  cua­
tro  g ran d es  tea tro s alem anes: en  W eim ar, en  P ra g a , en  Colonia y  en  H am ­
b u rg o .

C O R R E S P O N D E N C I A  A D M I N I S T R A T I V A

Z aragoza.—F . B.—Servida suscricion desde 1.® de E nero  á  30 de Jun io . 
M álaga.—M. O,— Renovada suscricion y  cobrado im porte.
B ilbao.—X . C.—R em itido la  m úsica  de los núm eros 11 y  13.
M otilla.—A. A.—Renovada suscric ion  ha.sta 30 de Ju n io  y  recibido im ­

porte.
V alencia .—J . B.—Idem  id.
L eón .—H. T .—Idem  id.
S an ta  M arta.—S . R .—Rem itido el núm ero  que desea.
S an tander.—G .d e M .—R enovada suscricion, recibido su  im porte y  re­

m itida p o lk a  E l  D espertador.
Z arag o za .—E. S. J .—Renovada suscricion, recibido im porte , servido lo 

que desea y  corrien te  cu an to  dice en  su  carta .
V alencia .—A. J .—R enovada suscric ion  y  recibido im porte .
Idem .—M. del C.— Idem  id. id.
Idem .—S. G.—Idem  id. id.
Idem .—R. V.—Idem  id. id.
Cádiz.—M. M.—R enovadas suscric iones h a s ta  30 Ju n io .
Idem .—S. M.—Idem  id. id.
Idem .—E. del C.— Rem itido ú ltim o núm ero .
P a lm a  de M allorca.—G. M.—Idem  id. id.
A lbacete.—E, M. P .—Suplico á  V. rem ita  el im porte  del ú ltim o tr i­

m estre.
Córdoba.—S. de V.—Se rem itió  el lib reto , y  sólo es cu lp a  del correo , 

pero  se le  rem ite  n u evam en te , á  fin  de que no  carezca de él.
G ranada .—A. G. A.—Renovada suscric ion  y  recibido im porte. 
L u cen a .—P. H. T.—Id . id . id.
A lm ansa.—N. I.—Id. id. id.
T erue l.—J. J .  R .—Id . id . id.
A lcoy.—K. G. T.—Id. id . id.
Idem .—R. G .—Rem itido núm ero  11.
V alencia .—D. B.—Tom ado n o ta  de todo cuan to  dice su  c a rta , y  se 

hará .

A N U E S T R O S  S U S C R I T O R E S  D E  P R O V I N C I A S

P o n e m o s  en  conocim ien to  d e  lo s  m ism os q u e  p u e ­
d en  v e r if ic a r  el p ag o  rem itie n d o  a  n u e s tra  A d m in is tra ­
c ió n  se llo s  d e  c o rre o , l ib ra n z a  ó g iro s  d e  fác il cob ro .

,A CORIIESPONDENCIÁ MUSICAL

C O N D I C I O N E S  D E  LA S U S C R I C I O N

L a  C o e e e s p o n d k n c ia  M u s ic a l  se pub lica  todos los m iércoles y  cons­
ta  de ocho p á g in a s  á  las que acom paña u n a  p ieza m usica l de reconocida 
im portancia , cuyo  núm ero  de p ág in as  fluc túa  en tre  cu a tro  y  doce, seg ú n  
las  condiciones de la  obra , uo  bajando  n u n c a  su  va lo r en  v en ta  de 8 rs.

Los precios de suscric ion  son los s ig u ien tes:
E n  E spaña. . . 24 rs . tr im estre , 46 sem estre  y  86 u n  año.
E n  P o rtu g a l. . , 30 » 56 » 108 *
E x tran je ro . . . 36 » 68 » 132 »
E n la  Isla de Cuba, 5 pesos sem estre  y  8 a l añ o  (oro).
E n M éjico, 2 1¡2 reales sem anales.

I V u m e r o  s u e l t o ,  U W A  P f ' I S I E i X A .

T odas las  obras m usicales que reg a la rem o s á  n u estro s  suscrito res, serán  
lo m ás selecto de cu an tas  publique n u e s tra  ca sa  editorial, y  fo rm arán  a l fin  
del añ o  u n  m agnifico  á lbum  cuyo v a lo r dem ostra rá  que n u e s tra  suscricion 
es la  m ás ven ta jo sa  que ja m á s s e  h a  conocido en  E spaña.

M adrid: Im p. de E l L isek .il ,  & cargo de L úeas Polo , cañe de  'a  A lm udena, núm . 2.

Ayuntamiento de Madrid



LA CO RRESPO N D EN CIA  MUSICAL.

A L M A C E N  D E  M liS IC A
Y

P I A N O S

P R O V E E D O R  D E

R E D A C C I O N  Y  A D M IN IS T R A C IO N
DGZOZAYA

tDITOR C O R R E S P O N D E N C IA  M U SIC A L

, A  R E A L  C A S A  Y  D E  L A  E S C U E L A  N A C I O N A L  D E  M Ú S I C A

34, CARRERA DE SAN  JERÓNIMO, 34

MADRID
P u b licam o s constantem ente las novedades de los m ás reputados m aestros esp añ o les y  extran jeros.
O bras de texto en la  E scu e la  N acio n a l de M ú sica . j  i -
C o lección  com pleta de toda clase de M étodos, estud ios, vo calizacion es, e tc ., p a ra  los diferentes ram os de la  enseñanza

m u sical.
E d ic io n es las m ás correctas y  baratas,

H M C O D E ^ É l  " Y "  G r l X - j
G ran  M étodo de So lfeo , con acom pañ am ien to , adoptado com o texto en la  E sc u e la  N ac io n a l de M ú sica (C on servatorio), y  

prin cipales L iceo s, A cad em ias y  Colegios. O bra prem iad a en la  E xp o sic ió n  de P a r ís  de 1 87 8 .  D ivid ido  en diez entregas, á  pe­
setas 2 ‘ 5o u n a  — E l  m étodo com pleto, pesetas 2 5 .— E l  m ism o m étodo, m od ificad o , edición pequ eñ a, pesetas 1 2  5o. _ 

N o t a . H abiendo adqu irido  la  propiedad de esta im porlante_ o b ra , su p licam o s á  los señores profesores y  a lm acen istas 
de M ad rid  y  p ro v in c ias, d irijan  sus pedidos á nuestra casa ed itoria l.

U L T IM A S  PUBLICACIONES
Q uesada........... — Tres bellísimas composicio­

nes para piano.
A n ie b a s ...........—Diana, polka para piano.
B retón ...............—Himno á Santa üeaiiia, coral á voces solas, p n  •

roer premio del concurso celebrado en Ma­
drid por la Sociedad Union-Artística de So­
corros Mátuos.

S a n ta  M a r i n a . — á¿ ’a»ía UwíTifl, coral á voces solas, se­
gundo premio del mismo concurso.

S tag n o ..............—II Sogno, melodía para canto y piano.
B retón .............. —A Lisboa, gran galop de concierto.
V a lv e rd e ..........—Seguidillas de la Bata en la aplaudida obra Ds

Cádiz al Puerto.

APUUDIDAS WOSICIOSES ARREGLADAS PARA BABA HlLITAR
K éler B é la .—Retreta Ausl-iaca.
F lieg e .........—k-g'-nt' Gacota.
R ubio ..........—Periquito, paso doble.

Idem  — Pañuelo de Yerbas, paso doble, N.° 1.
Idem  —Idem id. N .°2.

S a tia s .........—Tiket, polka.
R om ea....... —Archiduquesa, polka.
Costa...........—Cristina, mazurka.

OBRAS EN CURSO BLICACION
M aria  M artin . .— Tres Melodías sinpaíairas, para piano.
Z abalza .............— Tres nociurnos para piano.
F a h rb a c h  — Totijoitrs Galant,
J u a r rn n z  —Dos pasodobles para banda militar.
M a n g ia g a lli .. .—Los siete-misinos, polka.

APLAUDIDAS 2ARZ1ÍELAS DEL REPERTORIO MODERSO
B a rb ie r i...................... —Los Chichones, tin acto.
B re tó n ..........................— Rl Campanero de Begona, tres actos.
Chueca y  V a lv e rd e .—Xa Canción de la Lola, un acto. 

Idem  —Za« F’e/’ms, un  acto.
R ubio ...........................— Bl Poñu’lo de Yerbas, dos actos.

Idem  —Historias y Ctmtos, dos actos.
Idem  —LaSalsadeAniseta,-a-ciB.<ito.
Idem  —Periqvil), tres actos.

Rubio y  Espino........—Rn la Calle de Toledo, un acto.
M angiagalli.-............— Picio Ádun y Compañía, un acto.

O B R A S DE MODA

M arche d ’ u n e  m arionne tte .

M inueto «Recuerdo de u n  sarao».

P o lonesa de C onciert 
E egen te , gavo ta . . . 
P av an a  de L u is  X IV .

Emperador,

Bretón. Mirtos de Oro, walses. . .
Chapl. Amour de femmes id. . . .
Gounod. Esprit Viennois, valses. . .
Boccherini. Ebrio de amor, polka. . .
Saint-Saens. El despertador id..................
A rd iti. Tout a la joie, id..................

La dame de Cceur id. . . .Giner. . , Idem.
Idem. Le Verre en main id. . . .
V alle. Souvenir, id.............................
S an tam arina . Tirolesa, mazurka...................
Gímenez. La Cigüeña, galop..................
Flige, Legende de la Foret, id. . .
B risson.
Gregh. Sueños de amor, id. . . .
Moley. Horas felices, id.....................
Groger. Lágrimas del Cielo, id. . . . , . Idem.

Dia de moda, id .................................. AmetUer.
Stambul, id .................................... Quilez.
Adelaida, id.................................... Idem.
Tiket, polka....................................S a tias .
Diana, id.........................................A niebas.
Las Amazonas, id ......................... Espino.
El Loro, id ......................................Rubio.
Plum  Pudiug, id........................... Rom ea.
Archiduquesa, id........................... Idem.
Salacia, mazurka...........................Iglesias.
Cristina, id ..................................... Costa y  N ogueras
¿Para mi? id ................................... Zabalza.
La Cariñosa, id ..............................Muñoz y  L ucena.
Los Floretes, id..............................Rubio.
Los Mosqueteros, rigodones. . . H ernández.

Colección completa de las piezas de baile más escogidas de los célebres maestros S trau ss , K aulich y F ah rb ach , y todo el repertorio de las obras que ejecutan las 
Sociedades de Conciertos. .

G R A N  D E P O S IT O  D E  P I A N O S
d e  la  c e le b ra d a  casa  d e  E r a r d  y  d e  la s  a c re d ita d a s  d e  P le y e l ,  B o isse le t, d e  M a rse lla  y  B o rd .

D O B L E  G A R A N T I A
garantiza la legitimidad de la marca de los expresados fabricantes y todo defecto de construcción.

S e  rem iten  á p ro vin c ias toda clase de ped idos, encargándonos de su  em b ala je  y  trasporte h asta  el pu nto  de 
consignación .

C atálogos y  listas de precios corrientes.
E s ta  c a s a , que cuenta con num erosos é  inteligentes correspon sales en  E sp a ñ a  y  en el extran jero , se encarga 

de toda clase de com isiones y  negocios que se relacion en  con el A rte  M u sica l.
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